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La esencia vitivinícola de San Rafael vuelve a decir presente
en la Ciudad de Buenos Aires con la participación de las
bodegas Argana, Jean Rivière, Haart y Cabrito Negro en una
nueva edición de “Barricas Mendocinas”, el evento que celebra
el vino, los sabores y la cultura de la provincia.

Hasta el 7 de noviembre, de 12 a 19, la Casa de Mendoza (Av.
Callao 445) abre sus puertas para que vecinos y visitantes
disfruten  de  una  experiencia  sensorial  única,  con
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degustaciones, charlas y venta directa de productos regionales
a precios promocionales.

El encuentro, que ya va por su segunda edición, busca promover
a Mendoza como destino enogastronómico y turístico, brindando
al  público  la  posibilidad  de  conocer  de  primera  mano  los
secretos del vino mendocino, directamente de los productores.

Las jornadas incluyen no solo vinos de distintas bodegas del
territorio  provincial,  sino  también  una  amplia  oferta  de
aceites de oliva, frutos secos, alfajores artesanales y otros
productos regionales, todos elaborados con el sello de calidad
mendocino.

En  este  marco,  las  bodegas  sanrafaelinas  tienen  un  papel
destacado, llevando sus varietales y propuestas enológicas a
un público porteño cada vez más interesado en descubrir nuevas
etiquetas del sur provincial.



Desde la organización destacaron que Barricas Mendocinas no
solo es una feria de productos, sino una ventana cultural y
turística que permite “sentir Mendoza” en el corazón de la
ciudad. Los aromas, los paisajes evocados y el trato directo
con los hacedores hacen de esta experiencia una invitación a
recorrer, copa en mano, los caminos del vino mendocino.


